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Sinopsis




Ambientada en la turbulenta época de las Cruzadas, “Halcones de Ultramar” sigue los pasos de Cormac FitzGeoffrey, un feroz e inquieto guerrero de sangre normanda y gaélica. En busca de un propósito y de venganza, Cormac se aventura por las tierras devastadas por la guerra de Ultramar, donde se ve envuelto en una brutal trama de traición, política y guerra. Su implacable búsqueda de la justicia lo enfrenta a enemigos despiadados en un mundo donde la lealtad es escasa y la supervivencia exige un corazón despiadado.






Palabras clave


Cruzadas, Venganza, Guerra








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Halcones de Ultramar




 




La

carretera, blanca, silenciosa y serpenteante, se desliza.
Marcada

por los huesos de hombres y animales.
¡Qué

belleza y poder se han perdido
para

rellenar la carretera del Este!
Largas

dinastías cayeron.
Las

glorias de mil guerras.
Un

millón de corazones de amantes componen
El

polvo del camino a Fars.









— Vansittart




 













Capítulo I:
El Regreso de un Hombre




 




—¡Alto!




El

barbudo soldado blandió su pica, gruñendo como un mastín huraño. Era mejor ser

cauteloso en el camino a Antioquía. Las estrellas parpadeaban rojas a través de

la espesa noche y su luz no era suficiente para que el sujeto distinguiera qué

tipo de hombre se alzaba tan gigantesco ante él.




Una

mano acorazada se extendió de repente y se cerró sobre el hombro acorazado del

soldado con un agarre que le entumeció todo el brazo. Desde debajo del yelmo,

el guardia vio el resplandor de unos feroces ojos azules que parecían brillar,

incluso en la oscuridad.




—¡Que

los santos nos protejan! —jadeó el asustado hombre de armas—. ¡Cormac

FitzGeoffrey! ¡Apártese! ¡Vuelve al infierno, como un buen caballero! Te lo

juro, señor...




—No

me jures nada —gruñó el caballero—. ¿Qué es todo esto?




—¿No

es usted un espíritu incorpóreo? —articuló el soldado—. ¿No fue asesinado por

los corsarios moros en su viaje de regreso a casa?




—¡Por

los dioses malditos! —gruñó FitzGeoffrey—. ¿Acaso esta mano huele a humo?




Hundió

los dedos enfundados en la cota de malla en el brazo del soldado y sonrió con

tristeza al oír el grito que este lanzó.




—Basta

de tonterías; dime quién hay dentro de esa taberna.




—Solo

mi señor, Sir Rupert de Vaile, de Rouen.




—Me

basta —gruñó el otro—. Es uno de los pocos hombres a los que considero amigos,

tanto en Oriente como en cualquier otro lugar.




El

gran guerrero se dirigió a la puerta de la taberna y entró con paso ligero, a

pesar de su pesada armadura. El hombre armado se frotó el brazo y lo siguió con

la mirada, observando con curiosidad, a la tenue luz, que FitzGeoffrey llevaba

un escudo con el horrible emblema de su familia: una calavera blanca sonriente.

El guardia lo conocía de antiguo: era un personaje turbulento, un luchador

salvaje y el único hombre entre los cruzados que se consideraba más fuerte que

Ricardo Corazón de León. Pero FitzGeoffrey había embarcado hacia su isla natal

incluso antes de que Ricardo partiera de Tierra Santa. La Tercera Cruzada había

terminado en fracaso y deshonra; la mayoría de los caballeros francos habían

seguido a sus reyes de regreso a casa. ¿Qué hacía este sombrío asesino irlandés

en el camino a Antioquía?




Sir

Rupert de Vaile, que había sido de Rouen y ahora era un señor de la rápidamente

decadente Ultramar, se volvió cuando la gran figura se recortó en la puerta.

Cormac FitzGeoffrey medía poco más de metro ochenta, pero sus poderosos hombros

y sus noventa kilos de músculos de hierro lo hacían parecer más bajo. El

normando lo miró con sorpresa al reconocerlo y se puso en pie de un salto. Su

hermoso rostro se iluminó con sincero placer.




—¡Cormac,

por todos los santos! ¡Pero qué te pasa, hombre! ¡Habíamos oído que habías

muerto!




Cormac

le devolvió el cordial apretón de manos, mientras sus finos labios se curvaban

ligeramente en lo que, en otro hombre, habría sido una amplia sonrisa de

saludo. Sir Rupert era un hombre alto y bien formado, pero parecía casi delgado

al lado del enorme guerrero irlandés, que combinaba su corpulencia con una

especie de agresividad dinámica que se manifestaba en todos sus movimientos.




FitzGeoffrey

estaba bien afeitado y las diversas cicatrices que se veían en su rostro oscuro

y severo conferían a sus rasgos, ya de por sí formidables, un aspecto

verdaderamente siniestro. Cuando se quitó el sencillo yelmo sin visera y echó

hacia atrás la cofia de malla, su cabello negro y cortado al estilo militar,

que coronaba su frente baja y ancha, contrastaba fuertemente con sus fríos ojos

azules. Hijo legítimo de la raza más indómita y salvaje que jamás pisó los

campos de batalla manchados de sangre, Cormac FitzGeoffrey parecía ser lo que

era: un luchador despiadado, nacido para la guerra, para quien la violencia y

el derramamiento de sangre eran tan naturales como la paz para el hombre común.




Hijo

de una mujer de los O'Brien y de un caballero normando renegado, Geoffrey el

Bastardo, en cuyas venas, según se dice, corría la sangre de Guillermo el

Conquistador, Cormac rara vez había conocido un momento de paz o tranquilidad

en sus treinta años de violenta vida. Había nacido en una tierra devastada por

las disputas y empapada en sangre, y se había criado en un entorno de odio y

salvajismo. La antigua cultura de Erin se había desmoronado hacía tiempo ante

los repetidos ataques de los normandos y los daneses. Acosada por todos lados

por enemigos crueles, la civilización emergente de los celtas se había

desvanecido ante la feroz necesidad del conflicto incesante, y la lucha

despiadada por la supervivencia había vuelto a los gaélicos tan salvajes como

los paganos que los asaltaban.




Ahora,

en la época de Cormac, la guerra sangrienta arrasaba la isla carmesí, donde los

clanes luchaban entre sí y los aventureros normandos se destrozaban las

gargantas o resistían los ataques de los irlandeses, enfrentando a una tribu

contra otra, mientras que desde Noruega y las Orcadas los vikingos, aún medio

paganos, lo devastaban todo sin distinción.




Una

vaga idea de todo esto pasó por la mente de Sir Rupert mientras miraba a su

amigo.




—Hemos

oído que moriste en una batalla naval frente a las costas de Sicilia —repitió.




Cormac

se encogió de hombros. —Es cierto que murieron muchos, y yo quedé inconsciente

por el impacto de una piedra lanzada por una balista. Sin duda, así es como

comenzó el rumor. Pero aquí estoy, tan vivo como siempre.




—Siéntate,

viejo amigo. —Sir Rupert empujó hacia él uno de los toscos bancos que formaban

parte del mobiliario de la taberna—. ¿Qué hay de nuevo en Occidente?




Cormac

tomó la copa de vino que le ofrecía un sirviente de piel oscura y bebió a

grandes tragos.




—Poco

digno de mención —respondió—. En Francia, el rey cuenta sus peniques y se pelea

con sus nobles. Ricardo, si es que vive, languidece en algún lugar de Alemania,

según se cree. En Inglaterra, Shane, es decir, Juan, oprime al pueblo y

traiciona a los barones. Y en Irlanda... ¡El infierno! —rió brevemente y sin

alegría—. ¿Qué puedo decir de Irlanda sino la misma historia de siempre? Los

gaélicos y los extranjeros se degüellan entre sí y conspiran contra el rey.

John De Coursey, desde que Hugh de Lacy le sustituyó como gobernador, ha rugido

como un loco, quemando y saqueando, mientras Donal O'Brien acecha en el oeste

para destruir lo que queda. Sin embargo, por Satanás, creo que esta tierra no

es mucho mejor.




—Sin

embargo, ahora hay una especie de paz —murmuró Sir Rupert.




—Sí,

paz mientras el chacal Saladino reúne sus fuerzas —gruñó Cormac—. ¿Creéis que

se quedará de brazos cruzados mientras Acre, Antioquía y Trípoli siguen en

manos cristianas? Solo espera una excusa para apoderarse de los restos de

Ultramar.




Sir

Rupert negó con la cabeza, con los ojos ensombrecidos.




—Es

una tierra desnuda y sangrienta. Si no fuera casi una blasfemia, maldeciría el

día en que seguí a mi rey hacia el este. A veces sueño con los huertos de

Normandía, los bosques fríos y profundos y los viñedos de ensueño. Creo que mis

horas más felices fueron cuando era un paje de doce años...




—A

los doce —gruñó FitzGeoffrey—, yo corría salvajemente con los kerns de

cabeza alborotada por los pantanos desnudos, vestía pieles de lobo, pesaba casi

89 kilos y había matado a tres hombres.




Sir

Rupert miró con curiosidad a su amigo. Separado de la tierra natal de Cormac

por un brazo de mar y la anchura de Gran Bretaña, el normando sabía muy poco de

los asuntos de aquella lejana isla. Pero sabía vagamente que la vida de Cormac

no había sido fácil. Odiado por los irlandeses y despreciado por los normandos,

había respondido al desprecio y los malos tratos con un odio salvaje y una

venganza despiadada. Se sabía que solo le debía una lealtad superficial a la

gran casa de los Fitzgerald, que, tan galeses como normandos, ya habían

comenzado a adoptar las costumbres y las disputas irlandesas.




—Llevas

otra espada distinta a la que llevabas la última vez que te vi.




—Se

me rompen en las manos —dijo Cormac—. Tres sables turcos se necesitaron para

forjar la espada que empuñé en Joppa, y aun así se hizo añicos como si fuera

cristal en aquella batalla naval frente a las costas de Sicilia. Esta la tomé

del cadáver de un rey nórdico que lideró una incursión en Munster. Fue forjada

en Noruega, ¿ves las runas paganas en el acero?




Desenvainó

la espada y la gran hoja brilló con un tono azulado, como si estuviera viva a

la luz de las velas. Los sirvientes se santiguaron y Sir Rupert negó con la

cabeza.




—No

deberías haberla desenvainado aquí, dicen que la sangre persigue a una espada

así.




—La

sangre me persigue de todos modos —gruñó Cormac—. Esta espada ya ha bebido la

sangre de FitzGeoffrey: con ella, ese rey nórdico mató a mi hermano Shane.
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